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RESUMEN. El creciente interés de la comunidad internacional por la cuestión energética se 
asocia a la necesidad de asegurar el abastecimiento y a la preocupación por sus impactos 
en el calentamiento global. Los inicios del siglo XXI son testigos de avances en la transición 
hacia un modelo energético más limpio y sostenible. En América del Sur, el aprovechamiento 
de la gran diversidad de recursos no convencionales existentes en su territorio constituye un 
desafío, a través del cual se podría mejorar el aprovisionamiento energético de los países y 
abrir posibilidades de cooperación regional. Con el fin de analizar estas posibilidades, el trabajo 
indaga las barreras y oportunidades existentes en torno al desarrollo de las energías renovables 
no convencionales para la cooperación en el ámbito sudamericano. Las fuentes energéticas no 
convencionales pueden convertirse en un nuevo recurso para renovar la cooperación regional.

ABSTRACT. The international growing interest in energy is associated with the need to ensure 
its supply and with concerns about its impact on global warming. The beginning of the 21st 
century witnesses the progress made in the transition to a cleaner and more sustainable 
energy model. In South America, harnessing the great diversity of available unconventional 
resources is a challenge, which could lead to improving the countries energy supply and 
fostering regional cooperation. In order to analyze these possibilities, this paper examines 
the existing barriers and opportunities for South American cooperation, associated with the 
development of non-conventional renewable energies. Unconventional energy sources may 
become a new resource for renewing regional cooperation.
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INTRODUCCIÓN

“La energía es el hilo de oro que une el crecimiento económico, el aumento de la equidad social 
y un medio ambiente que permita que el mundo prospere” (Ki-moon, 2012). Esta afirmación otorga un 
valor estratégico a los recursos energéticos, a la vez que refleja su multidimensionalidad como un motor 
para las economías, con beneficios sociales y ambientales. Los recursos energéticos se encuentran en el 
centro de relaciones internacionales. Desde finales de siglo XX, la cooperación entre países —entendida 
como sus esfuerzos conjuntos en la búsqueda de lograr objetivos de interés común (González y Jaworski, 
1990)— en buena medida gira en torno a la preocupación por la gestión sostenible de los recursos. La 
problemática global del cambio climático impone la necesidad de transitar hacia sistemas energéticos 
limpios y renovables.

América del Sur es la región del mundo con mayor porcentaje renovable para producción eléctrica, a 
partir de la hidroelectricidad (Carrizo y Velut, 2018). No obstante, las energías renovables no convencionales 
tienen aún una baja participación en la matriz eléctrica regional. Desde fines del siglo XX, se incentiva su 
desarrollo a través de mecanismos diversos y a diferentes ritmos en los países de la región. Aprovechar la 
diversidad de fuentes renovables no convencionales existentes en sus territorios (potencial eólico, solar, 
biomásico, geotérmico, entre otros) constituye un desafío para Sudamérica, a través del cual se podría me-
jorar el aprovisionamiento energético sostenible de los países y abrir posibilidades de cooperación regional.

Este trabajo tiene como objetivo indagar las barreras y oportunidades existentes para la cooperación 
en el ámbito sudamericano, en pos de proyectos más amplios de integración, en torno al desarrollo de 
las energías renovables no convencionales. Se recuperan los principales antecedentes de integración y se 
identifican desafíos latentes para renovar la cooperación en América del Sur a partir de recursos renovables.

METODOLOGÍA

El trabajo se apoya en un análisis interdisciplinar a partir de las diferentes formaciones y trayectorias 
de los autores. Es de carácter exploratorio por lo que se basa en el análisis de fuentes secundarias prove-
nientes de artículos científicos, informes, anuarios y reportes de diferentes instituciones como la Organiza-
ción Latinoamericana de Energía (OLADE), la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) 
y el Banco Interamericano de Desarrollo (BID). Pretende poner en discusión las posibilidades que abren los 
recursos energéticos renovables del territorio sudamericano para los procesos de integración regional, bus-
cando despertar nuevos debates y futuros intercambios.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

1. EN EL SENDERO DE LA INTEGRACIÓN REGIONAL

Las relaciones cooperativas, en pos de conformar un marco institucional de integración, han estado 
en la agenda de los países de América del Sur y de la región latinoamericana, en general, desde comienzos 
del siglo XX. Se destacan algunas experiencias, orientadas a promover el comercio, tales como la Asociación 
Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC, 1960-1980), reemplazada luego por la Asociación Latinoame-
ricana de Integración (ALADI,1980); la Comunidad Andina de Naciones (CAN, 1969); el Mercado Común del 
Sur (Mercosur, 1991) y la Alianza del Pacífico (2011).

La cooperación en energía se ha plasmado en la creación de organizaciones regionales. Entre ellas, la 
Comisión de Integración Eléctrica Regional (CIER), creada en 1964, busca promover y favorecer la integra-
ción del sector energético en Latinoamérica. La Organización Latinoamericana de Energía (OLADE), creada 
1973, se destaca en cooperación, coordinación y asesoría, con el propósito de contribuir a la integración, al 
desarrollo sostenible y la seguridad energética de la región.

En América del Sur, aún no se ha configurado un único bloque de integración energética regional que 
se base en la planificación, que instaure un marco normativo común, que coordine servicios según las ca-
pacidades y necesidades de los países y sus territorios. No obstante, la cooperación ha contribuido a la con-
creción de obras y proyectos internacionales. En las décadas de 1960 y 1970, los esfuerzos de interconexión 
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se focalizan en el desarrollo de la hidroelectricidad. Notablemente, se tradujeron en la creación de centrales 
hidroeléctricas en la Cuenca del Río de la Plata (Salto Grande, Itaipú y Yacyretá). En los años de 1990, el gas 
natural deviene el motor de la integración energética. Se construyeron grandes gasoductos binacionales y 
proyectos energéticos regionales comenzaron a tomar forma. El aprovechamiento de recursos renovables, 
junto con las estrategias comunes de uso racional y eficiente, permiten levantar barreras y abren oportuni-
dades de cooperación, entre los países sudamericanos.

2. HACIA LA COOPERACIÓN RENOVABLE

América del Sur es una región rica en recursos naturales. Abundantes fuentes energéticas de tipo 
renovable, como el sol, el viento, la biomasa y los recursos hídricos, se encuentran distribuidos en sus terri-
torios. La hidroelectricidad es la principal fuente de generación eléctrica. Recursos biomásicos, como la caña 
de azúcar en Brasil, han sido aprovechados desde la década de 1980. A principios del siglo XXI, los países bus-
can diversificar sus matrices apostando al desarrollo de fuentes renovables no convencionales. La voluntad 
política de los Estados de aprovechar estos recursos podría favorecer la cooperación regional.

En los inicios del siglo XXI, acciones diversas reflejan una voluntad latente de los países de coo-
perar en materia energética renovable. Los países de América del Sur reafirman como uno de los fines 
fundamentales de la integración energética, el desarrollo sostenible y el acceso a la energía moderna 
(Consenso de Guayaquil, 2002). Luego se formalizaron acuerdos, como el Acuerdo Marco sobre Com-
plementación Energética Regional entre los Estados Partes del MERCOSUR y Estados Asociados (2005) 
y se crearon el Consejo Suramericano de Infraestructura y Planeamiento (COSIPLAN), en 2009, y en 
2011, la Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional Suramericana (IIRSA) de la Unión 
Sudamericana de Naciones (UNASUR).

Con esa idea de contribuir, a través de la integración, a una energía universal, moderna y sostenible, 
se han efectuado acuerdos bilaterales. En este sentido, es recurrente el interés por avanzar con interco-
nexiones eléctricas entre los países para facilitar el acceso a la energía a regiones fronterizas y distantes 
de los grandes centros, en este continente de grandes dimensiones. Son ejemplares, al respecto, proyec-
tos de interconexión entre Colombia y Ecuador, Venezuela y Brasil, Paraguay y Brasil, Brasil y Uruguay. En 
este último caso las empresas estatales —Administración Nacional de Usinas y Transmisiones Eléctricas 
de Uruguay (UTE) y Electrobras— conciben, invierten (100 millones USD) y gestionan conjuntamente en el 
parque eólico Artilleros (65 MW), que construyeron próximo al Río de La Plata (Departamento de Colonia). 
A su vez, Brasil firma con Argentina acuerdos de cooperación para reforzar intercambios e infraestructura 
en bioenergía en 2019.

Otro ejemplo de cooperación bilateral la constituye el convenio firmado entre UTE de Uruguay y la 
Empresa Provincial de la Energía de Santa Fe, en febrero de 2019. Este consistió en un “acuerdo de coope-
ración mutua y transferencia tecnológica” con el fin de intercambiar información y realizar, en forma con-
junta, análisis de prefactibilidad, estudios de desarrollo y evaluación de proyectos de generación eléctrica, 
con énfasis en energías renovables. Un punto sobresaliente del convenio es la voluntad de ambas partes de 
avanzar en el desarrollo de una red de estaciones de carga para vehículos eléctricos.

El desafío de renovar la cooperación en América del Sur, a través del aprovechamiento de recursos 
renovables se ve atravesado por barreras y alentado por oportunidades, que surgen no solo en las instancias 
político-institucionales, sino que nacen y crecen también en los propios territorios. Estos imprimen nuevos 
impulsos a las iniciativas transfronterizas, binacionales o regionales.

3. BARRERAS Y OPORTUNIDADES

La heterogeneidad propia de los países de América del Sur —por sus diferencias geográficas, demo-
gráficas, económicas, normativas y políticas— impone una dificultad para pensar en una estrategia común. 
La tendencia de los Estados a privilegiar objetivos nacionales (seguridad y abastecimiento energético inter-
no) por sobre los regionales es otra dificultad para la cooperación regional. Esto se puede asociar a políticas 
proteccionistas con respecto a los recursos naturales que posee cada país. A lo largo del tiempo, vaivenes 
políticos han graduado la incidencia de estas orientaciones, pasándose de momentos favorables a la aper-
tura, integración, intercambios y proyectos comunes a otros de cierre de las fronteras, disminución de los 
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intercambios y freno a los grandes proyectos de infraestructura o productivos. Así, los cambios políticos, 
sumados a crisis o cambios económicos, han obstaculizado o postergado la concreción de los objetivos 
planteados por las instituciones regionales. Luego, los acuerdos y proyectos internacionales de las institu-
ciones y los países han tenido resultados parciales y grados diversos de implementación.

La viabilización de proyectos de cooperación, paradójicamente, podría encontrar en la heterogenei-
dad geográfica oportunidades que podrían ser aprovechadas. La existencia de abundantes recursos ener-
géticos renovables, heterogéneamente distribuidos y subexplotados, supone un insumo fundamental a 
partir del cual pensar un proyecto conjunto. Una estrategia regional contribuiría a incorporar las diferentes 
realidades, y a diseñar y concretar proyectos e infraestructura adecuados a las diversas situaciones que 
surgen en grandes extensiones de regiones geográficas. En la región existe complementariedad geográ-
fica y temporal. Por ejemplo, resulta ventajosa a la hora de contrarrestar la variabilidad, tanto diaria como 
estacional, en la generación eléctrica a partir de fuentes renovables. A su vez, los países sudamericanos 
comparten problemáticas socioeconómicas, como la falta de acceso a servicios energéticos adecuados para 
poblaciones dispersa. El aprovechamiento de recursos renovables locales podría ofrecer una solución para 
mejorar las condiciones de vida de las comunidades. Además, los territorios disponen de capacidades pro-
ductivas, institucionales y capital humano, a lo que se suman aprendizajes y conocimientos adquiridos en 
experiencias previas de iniciativas de cooperación regional.

COMENTARIOS FINALES

Las energías renovables ocupan un lugar cada vez más importante en la agenda política de los paí-
ses de América del Sur, en la que la cooperación regional se vio debilitada durante la década de 2010. La 
región tiene antecedentes de cooperación en materia energética que se plasmaron en grandes obras de in-
fraestructura. Las fuentes renovables no convencionales pueden devenir un nuevo recurso para renovar la 
cooperación regional. Recíprocamente, intercambios y acuerdos de cooperación, binacionales o regionales, 
podrían potenciar las posibilidades de aprovechar los recursos renovables.

La falta de una visión energética común y la priorización de relaciones bilaterales por sobre una vo-
luntad de integración de mayor alcance regional se revela como una barrera mayor a la cooperación. Pro-
yectos renovables de alcance regional y de formalidad institucional son incipientes. Energías renovables y 
acciones cooperativas pueden favorecer la integración de los sistemas y la resolución de problemas comu-
nes de pobreza energética y déficit de infraestructura. El desafío consiste en superar barreras y aprovechar 
las oportunidades de cooperación para crear sinergias territoriales y favorecer la búsqueda compartida de 
soluciones sostenibles.
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